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Roberto R. Díaz Blanco es un cirujano literario que opera en el quirófano de la conciencia. Durante más de veinte años, ha diseccionado cómo los individuos enfrentan sistemas que los superan, tanto externos como los infiernos privados que llevamos dentro. Su escritura es un bisturí afilado, sin concesiones a la retórica, enfocado en el momento exacto en que un hombre o una mujer deben tomar una decisión que lo cambiará todo.

Sus obras no son un escape, sino un espejo incómodo. Utilizando una prosa destilada de la experiencia y la investigación forense del alma humana, indaga en los arquetipos que nos definen cuando las luces se apagan.

Sus trabajos más recientes siguen el rastro de la verdad en ciudades que nunca duermen: “El Blues de la Botella Rota”, “Sombras de Sangre”, “El Error de la Firma”, “El Susurrador de Neón”, “El Último Café”, “Marea de Cristal”, “La Verdad en el Reverso”. Libros para quienes saben que el verdadero veneno no está en la taza de café, sino en el silencio de las propias mentiras.
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​PRESENTACIÓN 
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En la bahía de Dock Nine, hay una ciudad que no paga impuestos ni pide permiso.

Se llama The Asterion:

una barcaza de lujo anclada más allá de la jurisdicción, donde el champán es real, las fichas no dejan rastro y las cámaras miran hacia otro lado.

Políticos, empresarios, mafiosos de sonrisa limpia:

todos apuestan allí.

Una mañana, el dueño de la barcaza aparece golpeado hasta casi morir.

Nadie vio nada. Nadie oyó nada. Nadie recuerda.

La detective Lorna Vance entra para investigar.

Y entonces lo conoce: un asesor financiero elegante, de mirada tranquila, que parece fuera de lugar entre tiburones y brillantes.

Dice llamarse Matías Calder. Habla poco. Escucha demasiado.

Y ve, en Lorna, algo que casi nadie ve: la mujer debajo de la placa.

Pero en Dock Nine el amor no es refugio.

Es un arma que sonríe antes de morder.

Cuando los cadáveres empiezan a caer por la borda,

Vance y Kovic descubren que The Asterion no es un casino.

Es un banco clandestino

donde se apuesta con secretos.

Y Matías está en el centro.

Quizás como cómplice. Quizás como víctima. Quizás como algo peor.

Para resolver el caso, Lorna tendrá que hacer lo que más teme: sentir.

Y luego, elegir.
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​CAPÍTULO 1: EL BARCO QUE NO TOCA TIERRA
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La noche hacía ruido.

Grúas, cadenas, motores de barco respirando como animales cansados.

La niebla venía desde el mar y se quedaba pegada al muelle como una mala decisión.

Kovic se bajó del coche y escupió.

—Odio los lugares que flotan —dijo—. Nunca sabes dónde estás.

Lorna Vance ajustó el abrigo.

Su impecable control...

con esa grieta invisible que nunca admite.

Frente a ellos, iluminada como un crimen bien vestido,

la barcaza.

The Asterion.

Música elegante.

Risas que sabían demasiado.

Guardias con trajes caros y manos de matón.

—Investigación policial —dijo Vance, mostrando la placa.

El guardia sonrió sin sonreír.

—Esta noche no admitimos problemas.

—Entonces —respondió Lorna— ya empezaron mal.

Subieron por la pasarela.

El aire cambió.

Perfume caro, humo de cigarros, monedas invisibles.

Adentro había alfombras suaves, cristales, mesas de juego que parecían altares. Nadie gritaba. Nadie se desesperaba.

Aquí el dinero aprendía modales.

Un hombre de seguridad los guió al interior trasero.

Un camarote privado.

Allí estaba el dueño.

Respiraba. Apenas.

Rostro hinchado. Labio roto. Costillas moradas.

—Dijeron que se cayó —murmuró el médico de abordo.

Kovic miró la mesa de cristal rota.

—Sí. Contra veinte nudillos.

Vance recorrió el camarote con la mirada:

una silla volcada

rastros de sangre discretos

un maletín abierto sin papeles dentro

Orden dentro del caos.

Como si alguien hubiera limpiado... demasiado bien.

—¿Quién lo encontró? —preguntó.

—Un asesor —dijo el médico—. Matías Calder.

—Quiero hablar con él.

Lo vio apoyado en la barandilla del piso superior, mirando la bahía.

Alta noche.

Viento frío.

Y él sin abrigo.

Traje gris, corte sobrio, manos largas, una calma que no encajaba en ese lugar.

Se giró cuando la vio.

No con sobresalto.

Con curiosidad.

—Usted debe ser la detective.

No era una pregunta.

—Lorna Vance.

—Matías.

Le tendió la mano.

Su gesto no era seductor.

Era... tranquilo.

Como si no necesitara impresionar a nadie.

—Encontró al dueño —dijo ella.

—Sí.

—¿Por qué entró a su camarote?

—Porque no vino a la reunión —respondió—. Y él nunca llega tarde cuando hablamos de dinero.

Algo en su voz no era servil.

Era... cómplice de otro mundo.

—¿Qué vio?
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